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C»rtagonB.~Vn raes, 2 pesv'itas; tres meses, 6 \d.-ProrinciaB, tres meses, i'aO iá.—Eztr»n-
/•JO, tres meses, 11'25 id.—La siiscncióii empezíná á contarse oesdc I.* y 16de cada mes. 

Números sneltoa 15 céntimos 

El pago será siempre adpjanta.lo y en metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales'en Parí» 
E. A. Lorette, me Caumartin, 6. M.-. J. Jotie.s FaubourgMontmartre, 31, y en Londreg, FleetSUet, 
Mr. c. t66.—A.im¡n¡8tf«dor, D. Emilio Garrido íápea,' 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Lunes 15 de Julio de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apiimr, cielos, pretendo 

ya que m: traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apeiiio perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
vuiíl es la causa en conciencia 
pues tuve In inadverlencia 
j cometí el disparate ^ 
de no tomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontiñce D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.« 3 de 
la calle de U Caridad rige chocolaleramenteá 
media España. 

Estos ricos chocolales sé venden en latas 
iluminadas que contienen O paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 icales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confilería delosSres. García y Pareja. 

NO M A S CALENTURA S 

St acabarán las calenturas, tercianas y 
cuartanas por rebeldes que sean, lomando 
las pildoras antifebrifugas preparadas por 
D. Fermín Martin y Gil, Farmaciulico de 
Cáceres. 

t 
E» tan grande la eficacia de nuestras pildo­

ras anlirebrlfugas para estas enfermedades, 
ue no solo hacen al enfermo desterrar las 
íaienlnras desde el momento en que las 

empieza i usar f siempre que sea en la forma 
que deturniina el prospecto que cada caja 
lleva dentro» sino que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme-
díiala, la adquisición de las fuerzas que no 
fie'ne, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo lodo ello de una 
manera 4«ii rápidü en la economía, que per-
piiten ^ue el paciente continúe consagrado á 
•US ocupaciones constantes sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
naturaleza de nuestras pildoras antifebrífugas. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 1i rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luís Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y 16 y Sves. Germes hermanos; Carmen 12 y 
Mayor 44, Cartagena. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Éxito. 
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Si JO dijera á ustedes que hace un calor 
espaoloso, repoaderíaa justamente, cnoli-
ticia fresca» 

Siquiera sea por el placer que experi-
raeolainos recordando al¿o fretco, pernr.(' 
lasemeque se los diga, Ydes nada pier­
den, y yo gaoo; pues de este modo puedo 
daréóñ^iéqZQá la reseiía semanal, ya que 
no se B» ocurifa otro eq estos mpmeatos. 

P u ^ l p ' p o f «i mif.it}}e á la caída de la 
larda, se Vive. Aflijos aires marítimos per­
miten respirar ^ ^ « m m l e ; pero en el 
inilairte f ! i i M % « retirada, Vuelve uno 
á«iidar ^íláfo, cbííidyo fitoj^ 
ahéra, apesar de ser «my espaciosa n^eslr^ > 
Redacción y de estar lap par ^^;pfir j^>^ 
siis puertas. 

Para gozar en esta época, es preciso pa-

sarse por agua. El que se baña, disfruta 
mientras es vecino de los aladroques y las 
melvai; pero así que pone pie en tierra 
adiós goce. 

De manera que si alguno quiere pajar 
bien el verano que no salgí del agua. 

Es el único tnedio. 

¿Querrán ustedes creer que yo «o soy 
aficionado al dulce? Mejor dicho, ¿que re­
niego de él? Pues si señor; aunque parezca 
raro esta es la verdad. 

Me basta ver un merengue para quedar 
empalagado. 

Cada vez, que por compromiso me echo 
á la boca un caramelo pierdo el estómago 
y no lo encuentro hasta tanto que la sul de 
higuera ejerce de pregonero. 

Pues apesar de todo esto, anteayer, en 
plena redacción, fui obsequiado con una 
yema, y luego con otra y luego con una 
porción de dulces de varias clases, y noté 
que lodos me sentaban perfectamente. Me 
extrañó el caso, pero consultado con mi 
compañero, licenciado en medicina, mu 
hizo conocer las causas que motivaban el 
cambio. 

Aquellos dulces procedían de la boda de 
María Mancha y Pepe Sánchez, y sabido es 
(para los que lo supieran) que los dulces 
de boda no se parecen á los demás, y hasta 
saben mejor. 

Asi es que yo sigo renegando del dulce 
en general, pero estoy dispuesto á probar 
todos los que procedan de bodas. 

La feria está instalada; ahora se ocupan 
de pintarla para que resulte bonita á los 
innumetables espectadores que han de acu* 
dir á ella. 

Junto al local que ocupa, Malleu ha co­
locado un circo, donde exhibirá fieras, y 
donde los aficionados podrán pasar un ralo 
distraído. 

Y declaro solemnemente que ni una 
sola noche me colocaré en el círcd, porque 
la verdad es que entre contemplar ios en-
cauladores rostros de las jóvenes que acu­
dan á la feria (y que sean guapas), ó verse 
tete á lele con un lobo marino, la elec-
ción no es dudosa. 

Y sobre todo, que á la feria concurrirá 
también algiin ser viviente que tenga lau­
to que ver como las fíerasll 

—¿Conque este año no eleva su artísli -
co pabe|i<^a el Círculo Mercaotilj en pleno 
muelle? 

—Eso aseguran. 
En cambio habrá un kiosko para bailes 

infantiles. 
—¿Y de doude van á »acar los infan­

tes? 
—l¡Ehll 
—¡Ah, vamos!... la Infanttíría de Ma­

rina. \ 
Este diálogo, histórico, está cogi4o al 

vuelo. 
J. 

3BCQS DE MADiOD . 

14 Julio 89. 
JLM Jktm te tan.... es decir, - létt hort-

bres de dinero toman el tren del Norte y emi­
gran. 

El que no tiene un ouarto se queda achi­
charrándose gratis en esta coronada sar­
tén. 

Nunca como ahora se aviva el culto al Be­
cerro de oro. 

Y no hay quien no esté dispuesto aunque no 
sepa ni una palabra de tauromaquia í recibir 
atral becerio. 

Pero con las dos manos. 

Con estos calores los sujeto? más pacíficos 
se enfurecen y hasta los caballos de lus simo­
nes se desbocan. 

Uno de éstos causó el sábado por la noche 
dos desgracias: la de un caballero, á quien 
atropello dejándole mortalmenle herido, y la 
del cochero, que acostumbraba á guiarle en 
más tranquilas circunstuntias, á quien produ­
jo fuettes contusiones. 

Después se estrelló con berlina y todo con­
tra uno de los árboles inmediatos al Jardín 
del Buen Retiro. 

Las apariencias engañan. 
Desde hoy no hay que fiarse de la manse­

dumbre de los simones. 
Se les ha calumniado hasta el día, creyén­

doles incapaces de mandar á cualquier ciu­
dadano á la casa de socorro. 

O al depósito judicial. 
• • 

Los pagos se efectúan estos días por el 
Banco de España siempre en plata. 

Parte del público, la prensa y algunos di­
putados ponen el grito en el cielo con motivo 
de esta determinación. 

Horroriza pensar lo que se diría si el Ban­
co, en vez de pagaren plata, pagara siempre 
en billetes. 

No hay medio de dar gusto á todo el 
mundo. 

A mi me agrada más el dinero que el pa­
pel. 

Pero al fin lomaría lo que el Banco me 
diese en la forma que mejor le convi­
niera. 

Y además, me quedaría tan agrade­
cido. 

• • 
La introducción en esta corle de 30.000 

latas de petróleo (sin pagar, según se dice, 
derechos de puertas) continúa dando mucho 
que hablar. 

Los de consumos están inconsolables. 
Porque es lo que dicen ellos: Dir la lata es 

pesado, pero puede pasar; el colmo de la pru­
dencia es sufrir que le dea á uno las 30^000 
latas!! 

Después de todo jqué más quisieran eliosl 
« • 

Se ha esti;enado en el teatro de Maravillas 
fioa preciosísima zarzuela titulada Las hijas 
dplZebedeo. 

Y abora si que viene de moldé pregun­
tar: 

¿(}uién es el padre de las hijas de Zebe* 
deo? 

¿Zebedeo? Pues.... no señor; en este caso 
resultan con todos los merecidos honores de 
la paternidad José Extremera y Ruperto 
Chapí. 

La nueva producción es digna hermana de 
Música clásica. 

Muy pronto serán populares las tales hi­
jas. 

• • 
Un opositor á las cát̂ d^as de dibiijó j ^ ' 

acaban de prove^j^JfB:(i^.&í5#^^i)ÍW1t^ 
S 0 f ic ips ,ae j )rg iy8fe . | l |p '^* «o íiabla 
sido agracl^ído.con fimguna de las plazas 
vacantes/ flo quiso andarse en más dibujos y 
se toin^una fuerte dosis de opio. Viendo que 

esta no le furtia efecto inmediato, se disparó 
dos tiros en la cabeza, quedando muerto en 
el acto. . # • 

En vez de seguir esgrimiendaellápiz em­
puñó el rewólver. 

Y ya que no alcanzó con el primero la glo-
lia del arle, irató de abiirse con el segundo 
las puerlas de la eternidad. 

Oiro suicida registra también la semana. 
El de un caballero de sesenta y ocho años 
llamado D. Manuel Carnicero, que creyendo 
abreviar sin duda, trámites de conducción 
y molestias fúnebres, se mató en el cemente­
rio de San Luis. 

Se ignoran los fundamentos de tan román- . 
tica determinación. 

Sólo se sabe que hace tiempo se encontra­
ba cesante. 

Lo cual lo explica todo. ^ 

Según recientes datos estadísticos, han 
muerto en Madrid, durante el mes de Junio, 
1269 peboñas. 

Morir es. 
Sin embaigo, los aficionados á la esladísli- . 

ca se empeñan en deiposlrarnos que esía-
mos de enhbrabuenai porque en 1869, du­
rante análogo período, hubo más falleci- , 
míenlos. 

Aparte de que las comparaciones son siem­
pre odiosas, no nos consuela el mal de mu­
chos. 

Deploramos que, nptienlras tantas empre­
sas, que tienen por objeto ensanchar los ho­
rizontes de la vida solo encuentran, como 
premio á sifs actividades, la ruina y la mise­
ria, vayan^^da vez m ŝ en auge las funera­
rias de todas clases. 

Aquí ya no se puede vivir más que ala . 
sombra de la muerte. 

Cosas de gomosos. 
El troío de acera de la eálle Alcalá com­

prendido entre la de Peligros y la del Bar­
quillo no se llama ya los martes ni los Pina­
res de las de tlóroez.̂ Ahora se distingue con 
el nombre de la goma. 

Al declinar la tarde pasea por allí toda la 
pollería de ambos sexos perlenecientes casi 
en totalidad á las clases medias de Ma­
drid. 

Las mamas que tienen hijas casaderas fre-
cuMtan todas tas lardes la gomxt. 

Por si pega. 

Una frase. 
En IA tertulia de ilustre é ingeniosa da­

ma, se Jiablaba anoche con elogio de la pre­
ciosa jovent^u^ iBcababa de poner i su inme-
l<|,i89rvtoio.'' '.• ^'-''"• .' . 

^ £ s una chica, ded» la señora, <;on la 
que o»toy muy satisfecha y con la que he lo­
grado lo que no parece que sería capaz de lo­
grar nadie. 

Entró en mi casa de ama de cria y "des­
pués la he hecho doncella. 

José del Castillo y <S[0t;»a|i 

llartei^u^^i^. 
vi -i 1/' ¡̂'̂ f̂̂ w 

Soludén é la'ÍKrrátítf'iííl̂ rTa en"el ^Mtm numero 
anterior. 

MARRAJO 

Que es todo muy dof pn'm/ra 
región; hay quien se figura 
y hay lambién quien asegura 


